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    Dedicado a:


    Ti. Porque como tú, somos muchas. Nadie nos dijo que fuera fácil, pero vale la pena intentarlo.


    Abril.


     


    Ella. La mujer más maravillosa, fuerte y valiente

    que he conocido nunca.


    Mi madre.


     


    Él. El hombre que me necesita porque

    me quiere y no me quiere porque me necesita.


    Alberto.


     


    Nosotras. A todas y cada una de las chicas que me forma.


    Be, Lu, Ana, Consuelo, Carla, Marta, Silvia, María, Eva, Esther, Amparo, Vero, Laura, Alexandra, Adela, Barbara, Bea…


     


    Vosotros. A mis chicos, por darme momentos inolvidables

    y años de felicidad.


    Fer, Jesús, Ismael, David, Javi, Fernando, Nando, Alex,

    Adrián, Javi, Pepo…


     


    Ellos. A todos los valientes que se quieren y valoran, sin importarles lo que diga la gente.


    En especial a: Fede, Hugo, J. Perales y Víctor.


     


    Ellas. A todas, porque me dais la vida y las ganas de vivirla.


    Las personas.


     


    A ti Lucas, porque sé que algún día vivirás tu vida

    como quieras vivirla.
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    ABRIL


    Mmm… ¿ya? ¡Está bien!


    Su piel es morena, su cara fresca y jovial con una expresividad, a veces, con vida propia. No siempre su cara refleja lo que ella piensa pero en ocasiones lo expresa tan transparentemente que siente quedarse desnuda.


    Su frente es estrecha y lisa con una pequeña mueca en el centro. De orejas pequeñas y siempre adornadas con unos diminutos aros dorados. Unas piernas infinitas, sus labios son delineados y de pequeño tamaño. Ojos grandes, color miel con un brillo ensordecedor, pelo largo y rudo color café, nariz fina y una sonrisa peculiarmente atractiva.


    Sus manos son largas, o como su madre le decía constantemente, propias de un pianista. Sus huesos son muy marcados pero sin dejar de tener un aspecto saludable, se notaba que le gustaba ser delgada, se sentía bien siendo así.


    Viste de forma común y lleva consigo la moda de manera discreta, le gustan los pequeños detalles —que no pasan desapercibidos— y las prendas antiguas con las que su madre le sorprende de vez en cuando. Emprendedora, soñadora y vital.


    Le gusta absorber todo lo que lee, las películas de amor y cualquier diversión. Muy cabezota y a veces sincera de más.


    Por cierto, lo olvidaba, su corazón es tan grande y transparente que es lo primero que se percibe al verla. Humana y natural.


    Si hablamos de números, tiene 25 años, mide 1,75 cm y por ahora más de doscientas páginas que compartir contigo.


    Su nombre: Abril.
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    JUNIO


    Era un martes de junio siete años atrás. El buen tiempo había llegado y empezaban los exámenes de mi primer curso de Publicidad en la universidad. Durante la época de exámenes estudiaba por la noche y dormía desde la madrugada hasta el mediodía. Una de las cosas que me preocupaba del próximo curso era volver a vivir con mis padres y tener que desplazarme cada día desde mi pequeña ciudad para asistir a clase.


    El hecho de vivir en la ciudad durante el curso era un lujo que me permitía disfrutar de los maravillosos paisajes y rincones que ésta ponía a mi disposición durante mis ratos libres. Vivía en el centro, por lo que todo estaba a mi alcance. Si parecía estar fuera de él, como el campus o la playa, no dudaba en coger mi bici y acercarme a descubrir lo que aquello me podía ofrecer. Cualquier momento era bueno para salir a despejarme y conocer algún nuevo lugar con los compañeros de clase, o de compras por la zona del bulevar con mis compañeras de piso. Podía estudiar en bibliotecas con moqueta para evitar el ruido de los pasos, llenas de ganas de retenerlo todo en el menor tiempo posible, y vacías de las distracciones que habitan en cualquier hogar. Sobre todo, me ahorraba tener que desplazarme todos los días una hora y media entre tren y autobús para asistir a clase.


    Mis padres estaban dispuestos a consentirme todo esto sólo si aprovechaba el tiempo, lo que se vería reflejado en los resultados a final del período de exámenes, es decir, me jugaba mucho en los próximos treinta días.


    Ese día había estado, como las últimas tardes, en la biblioteca que había cerca de casa. Había quedado con Hugo y Lucas para cenar y estudiar en el piso donde yo vivía aprovechando que Martina y Carlota —mis compañeras de piso y amigas desde la infancia— no iban a estar esa noche, de manera que no les iba a molestar. Hugo y yo habíamos hecho buenas migas desde mitad de curso. Me había pasado casi todo el año retraída, relacionándome sólo con mis dos amigas de la Carrera Berta y Blanca, pero siempre he sido muy extrovertida, por lo que únicamente me hicieron falta un par de cenas de clase para empezar a labrar una amistad con algunos de los chicos de ésta.


    Hugo sabía bastantes cosas de mí. Le contaba mis inquietudes, eso que solía preocuparnos a las chicas de diecinueve años y llamábamos problemas. Él me contaba los suyos. Pasábamos horas hablando, y siempre se le veía entusiasmado al enseñarme cualquier sitio que tuviera algo diferente en aquella ciudad. Era en apariencia un chico de ciudad: delgado, moreno de piel, cabello oscuro y muy alto. Aunque nunca lo vi con esos ojos, he de reconocer que resultaba atractivo. La relación con Lucas era totalmente diferente. Era el único chico de la clase en el que me había fijado físicamente porque el resto de las chicas no paraban de decir que era uno de los más guapos, aunque para mi gusto le faltaba un palmo de altura. El chico tenía un cuerpo perfecto y bien definido, su pelo claro contrastaba con su color de piel oscurecida por el sol que parecía nunca dejar de tomar. Su cara con sonrisa perfecta y pestañas largas desprendía una picardía que resultaba difícil pasar por alto. Lucas y yo no éramos mucho de contarnos problemas hasta entonces, pero nos unía alguna que otra afición y gustos que para mi sorpresa eran muy similares.


    Acabamos de comernos la exquisita cena que Hugo había preparado. Le encantaba cocinar. Resultaba increíble la soltura con la que se desenvolvía en cualquier cocina. En realidad era increíble la facilidad que tenía de hacerse con cualquier lugar a los pocos minutos de haber estado allí por primera vez. Esto era algo que a Carlota no le hacía ninguna gracia por cuanto suponía que en nuestro piso un extraño invadiera su espacio vital. Como ella misma decía, Hugo no era santo de su devoción. Con cualquier cosa siempre conseguía cocinar algo nuevo o ya conocido realmente bueno. Esa noche preparó ensalada con frutos secos, pechuga y una salsa agridulce, algo para mí, hasta entonces, nuevo. Me sorprendió gratamente la mezcla de sabores que estallaban en mi paladar a cada porción que tomaba. Recuerdo que hacía tiempo que la comida no llamaba mi atención. En los últimos tiempos había perdido el apetito y comía muy poco, pero esa cena de tres jóvenes —acompañada de postre de chocolate, té, sobremesa de risas y ganas de conocerse más— nos daría fuerza para afrontar la larga noche de estudio que se aproximaba. Al empezar a recoger la mesa sonó el teléfono fijo que estaba apoyado sobre una pequeña nevera entre los dos sofás que había en la sala que estaba separada de la cocina, con gracia, por una barra americana.


    Me dirigí hasta el teléfono con ganas de descolgarlo, sabía que era Jorge, mi novio. Llevábamos tres años juntos, y aunque el último no había sido nada fácil por mi reciente cambio de ciudad, los otros dos años habían sido increíblemente buenos. Yo luchaba por hacer resurgir durante los fines de semana que volvía a casa de mis padres aquella magia que sentíamos cuando estábamos juntos. Me negaba a ver todo lo negativo que había descubierto de él y que no conocía hasta que la distancia lo dejó ver.


    Aún así todos los días cogía el teléfono con la esperanza de que al colgar, sonreiría y pensaría haber tenido una conversación agradable. Como las de antes.


    —¿Diga? —pregunté risueña, ya sabía que era él.


    


    La conversación iba bien, me contaba lo que había hecho durante el día, su vida era, aunque agradable, bastante monótona. Seguidamente me preguntó qué había hecho yo, no me dio tiempo contestar cuando las voces de Hugo y Lucas, riendo sobre algo que estaban viendo en su ordenador, debieron llegar al otro lado del auricular.


    —¿Quién es? —preguntó enfadado—. Conocía muy bien, desde hace ya algunos meses, ese tono de voz.


    —Jorge, son Hugo y Lucas. Hemos cenado aquí y en un rato vamos a empezar a estudiar.


    —¿Es necesario que sólo estén chicos? ¿Ahora se llama estudiar a golfear?


    Mi rostro iba cambiando de expresión mientras él continuaba vertiendo acusaciones fuera de lugar, que no son agradables de recordar. La conversación iba a acabar como solían acabar nuestras conversaciones últimamente, llenas de desconfianza basada en nada más que suposiciones muy alejadas de la realidad. Pero esta vez había a tan solo unos pasos dos personas que no tenían por qué ser testigos de algo tan desagradable, por lo que me avergoncé más que de costumbre y tomé mayor conciencia de lo que estaba sucediendo.


    Cuando creí que había acabado de hablar lo único que se me ocurrió decir fue:


    —Adiós, un beso —dije con el mejor tono posible para que Hugo y Lucas continuaran, sin percatarse, con el ordenador. Y colgué. No me apetecía reprocharle nada, y volver a decirle que eso que hacía era lo último que necesitaba en estos momentos, que no tenía el por qué desconfiar de mí y que lo quería. Aunque realmente al que yo quería era al Jorge de antes, y el de ahora se lo estaba cargando poco a poco.


    Con las fuerzas que encontré me levante del sofá, pero antes me aseguré de poner la mejor sonrisa para olvidar lo que acababa de pasar lo más rápido posible. Me esperaba una noche, de estudio, muy larga.


    Me dirigí a la mesa de la cocina donde estaban, aún ajenos a lo que acababa de pasar, Hugo y Lucas.


    —¿Qué miráis? ¿A qué vienen esas risas? —intenté disimular interesándome por lo que les había hecho reír.


    —Mira. —Hugo giro el ordenador dejando que viera una foto de internet increíblemente graciosa de un hombre. Con la que me eché, forzadamente, a reír. Al parecer había conseguido con éxito distraerlos de todo lo que estaba sucediendo dentro de mí.


    —Y a ti, ¿qué te pasa? ¿quién era?


    ¿Por qué me preguntaba qué me pasa seguido de quién era? ¿Tanto se me notaba? Me froté los ojos con disimulo, sin dejar de sonreír, por si era el brillo en ellos lo que me delataba y justo cuando creí que podría articular palabra para seguir disimulado, me vine abajo.


    —Nada —conseguí decir antes de levantarme para ir rápido al baño y poder encerrarme en él, para poder encerrarme en mí misma y dejar caer libres las lágrimas que golpeaban con fuerza mis ojos desde que había colgado el teléfono.


    Cuando me encontré mejor me lavé la cara y traté de tener el mejor aspecto posible. Habían sido cinco minutos de soledad, cortos pero necesarios. Volví al comedor y encontré a Hugo y Lucas en silencio, bastante preocupados y creí que era necesario decirles algo.


    —No os preocupéis —les dije sonriendo— era mi novio.


    Y mientras dije la palabra algo apretó mi corazón causándome un terrible dolor que nunca antes había sentido.


    —Pero ya estoy bien —respondí con una sonrisa.


    No me gustaba hablar de los problemas con mi novio, porque sabía que se iban a solucionar y no me gustaba estar cambiando de opinión constantemente. Eso podía reflejar mi inseguridad y podía dejar al descubierto esa inmadurez que demostraba tener al querer seguir con esa relación que se estaba convirtiendo en la clase de relación que yo misma había odiado y un día me prometí no tener. No me daba cuenta de que por mucho que intentara disimular, la única a la que le disimulaba la realidad era a mí. Hugo me miró, me agarró fuerte la mano y apretándola dijo:


    —Eso espero.


    Él sabía que no estaba bien, pero decidió respetar mi elección de quedarme en silencio. La manera más sutil, sin duda, de expresarme todo el cariño que podía tenerme en tan poco tiempo. Noté a Lucas nervioso y sin saber muy bien qué decir, sólo me miró y me dedicó una tímida y agradable sonrisa transmitiéndome toda la confianza que un gesto así puede transmitir. Le devolví la sonrisa y le agradecí, silenciosamente, la suya. Me levanté de la silla para coger mis apuntes y así romper la tensión de la situación. Lo más despreocupada posible les dije:


    —¡Va! O empezamos a estudiar o se nos hará tardísimo.


    Las horas, aunque fugaces, resultaron extensas y dieron para terminar los temas que habíamos programado estudiar, repasar los que ya nos sabíamos y poner en común dudas e intentar resolverlas. Todo amenizado por momentos de risas o silencios y miradas de no entender nada. Algo estaba claro, formábamos un gran equipo y allí entre varios temas de la asignatura de publicidad, Técnicas de investigación, estaba surgiendo una bonita amistad.


    Cerramos los libros, pero tanto Redbull nos había despejado a los tres y la bolsa de m&m’s —que siempre solíamos acabarnos Hugo y yo— contenía más de la mitad de deliciosos cacahuetes cubiertos de colorido chocolate.


    —¿Vemos una peli? —preguntó Hugo entusiasmado.


    Y haciendo sonar los cacahuetes que quedaban en la bolsa empezó a tentarme con su expresión de “no pasará nada por despejarnos un rato”. Él sabía que era débil a esa expresión por lo que a menudo la dejaba escapar para convencerme de pasar buenos ratos.


    Colocó mi ordenador encima de la mesita de la sala y preparó la película. Esa era otra de las cosas que me gustaban de Hugo, tenía mucha vitalidad y cualquier plan —propuesto o no por él— lo llevaba a cabo con el mayor de los entusiasmos. La película la elegimos entre los tres, bueno realmente entre ellos dos. Yo no tenía ganas de ver películas de amor y dejé la elección en sus manos, ellos seguro que elegían una de acción o alguna comedia que nos hiciera reír.


    Me acomodé, tras pedir permiso, en el sofá más pequeño y les dejé a ellos dos el otro. Antes de empezar la película recordé que mi madre había añadido a las bolsas de la compra para la semana una caja con varios paquetes de palomitas de maíz. A Carlota le encantaba tener palomitas de maíz en casa y mi madre lo sabía. Así que me levanté a preparar una bolsa, las repartí en dos recipientes y ya estuvimos listos para darle al play.


    No me había equivocado, la película era de coches, detectives y mucha acción, y aunque tenía una trama entretenida no puede evitar ir cerrando los ojos poco a poco hasta dejarme abrazar por Morfeo. Había sido un día agotador lleno de emociones pues según parece, las malas son las que más cansan. Además, el cansancio acumulado de largas noches de estudio empezaba a hacer mella.


    Me despertó un hilo finísimo de sol que entraba a través de las persianas —no totalmente bajadas— de los grandes ventanales de la sala de estar. Estaba cubierta con la sabana de mi cama, pero seguía en el sofá. Tardé en recordar por qué estaba allí, pero al ver mi cuenco de palomitas aun lleno en el suelo, donde yo lo había dejado, supuse que Hugo y Lucas habían acabado de ver la película mientras yo me había dormido a mitad. Me levanté y me dirigí hacia mi habitación, quería saber qué hora era y recordaba haber dejado mi móvil en la mesita de noche. Antes de llegar a mi habitación me llamó la atención una nota sujeta con un imán en la nevera. Era la letra de Lucas:


    “Buenos días dormilona, son casi las siete de la mañana. Hugo y yo nos vamos ya a casa, esta tarde hablamos para quedar para estudiar o para que nos hagas un resumen de la película. Hemos visto que te ha gustado mucho. No te hemos querido despertar para que descansaras. Un beso.”


    Me sorprendió que la idea de haberme escrito una nota hubiera sido de Lucas. Además de la letra, lo delataba ese ligero tono irónico que a menudo solía utilizar. Parecía muy poco detallista en esas cosas, como cualquier chico de esa edad. Aunque si hubiera sido Hugo, he de reconocer que no me hubiera sorprendido tanto. Aún así recuerdo que esas palabras me arrancaron una sonrisa silenciosa, la cual se desvaneció al recordar la conversación con Jorge la noche anterior.


    * * *


    Me preparé algo rápido de comer, eran casi las tres de la tarde y tenía que ducharme, quería llamarlo para tener una conversación con él y estar lista a las cinco para ir a la biblioteca que había justo a dos minutos de casa. No había quedado con nadie pero me gustaba ponerme horarios y no romperlos para sentir que aprovechaba al máximo mi tiempo.


    Fue una ducha rápida pero reparadora. El sofá había dejado mi espalda un poco dolorida y necesitaba la presión del agua cayendo sobre ella para poder calmarla un poco. Salí de la ducha y me dirigí a mi habitación que estaba justo en frente.


    En el piso había tres habitaciones. Una de ellas era inmensa; con dos armarios, un balcón y su propio cuarto de baño de tamaño considerable, con todos los accesorios que un cuarto de baño puede tener, incluida la bañera. Otra habitación era mediana con un solo armario pero muy luminosa y habitable. A mitad de pasillo otro cuarto de baño, este era más pequeño, tenía plato de ducha. Era el que nos gustaba utilizar a Carlota y a mí, ya que estaba frente a nuestras habitaciones y así no molestábamos a Martina cada vez que quisiéramos utilizar el baño. Habíamos sorteado, a principio de curso, el reparto de habitaciones y por suerte las adjudicaciones caducaban al año, volviéndolas a sortear y sin posibilidad de repetir habitación. Y digo con suerte porque me había tocado el primer curso, ya a punto de acabar, la habitación diminuta en la que cabían los muebles justos. Afortunadamente el armario tenía buen tamaño y mi hermana mayor, que entendía bastante de decoración, había amueblado ese pequeño espacio consiguiendo que pareciera un dormitorio agradable nada asfixiante y al que no le faltaba ningún detalle.


    Me puse crema, ropa interior y me vestí de forma apresurada con unos vaqueros, una camiseta blanca y unas deportivas. No quería perder el tiempo que pretendía dedicar a no dejar ningún cabo suelto en la inminente conversación que iba a tener con Jorge.


    Eran las cuatro menos cuarto, Jorge entraba a trabajar a las cuatro y media por lo que aún nos daba tiempo a poder aclarar lo sucedido ayer. Me senté en el reposabrazos del sofá y descolgué el teléfono, marqué su número y empecé a sentirme nerviosa, no sabía si aún seguiría enfadado y contestó secamente:


    —Dime. —El identificador de llamadas le había permitido saber que la que llamaba era yo y tomó la decisión de contestar seca y despectivamente. Tenía esta costumbre después de cualquier discusión para hacerme sentir aún peor.


    Me quedé en silencio y entonces vi que la única que tenía porqué estar enfadada era yo y aún así le había llamado para poder aclarar las cosas. Seguí en silencio y comprendí que no merecía ninguno de esos tonos de voz y que yo no tenía que convencer a nadie de que la noche anterior y el resto del año lo que había estado haciendo era estudiar o en el mejor de los casos divertirme con gente nueva, fuera del sexo que fuera. Así que con mucha fuerza le dije:


    —Tengo mucho en juego y nadie me va a impedir que apruebe. —No dejar que los temas sentimentales intervinieran en los temas profesionales, en este caso los estudios, era algo que había aprendido en los últimos meses y que me gustaba de mí.


    —Cuando sepas confiar en mí y estés dispuesto a volver a lo que éramos, hablamos. —Quedó así, para mí, la relación con Jorge congelada hasta nuevo aviso. En realidad, deseaba que el próximo aviso fuera dentro de dos minutos, que mis palabras le hubieran hecho sentir el miedo de perderme y así comprender que lo que llevaba pasando todo este tiempo era fruto de su imaginación y no merecía cargarse nuestra relación.


    —Que chula eres —fue lo único que se le ocurrió decir, causándome mayor dolor y provocando, por segunda vez en menos de veinticuatro horas, esa sensación nueva para mí, que me apretaba el corazón provocándome un asqueroso dolor.


    Colgué el teléfono y me quedé paralizada, dejándome caer hacia atrás en el sofá cubriéndome la cara con las dos manos y apretándome fuerte los ojos para intentar impedir derramar una lagrima más. Intento fallido, no pude contenerlas y las dejé caer hasta saciar mí necesidad de desahogo.


    Me incorporé y encendí el ordenador. Aún eran las cuatro menos dos minutos y tenía que encontrar alguna distracción que me consiguiera entretener para poder ir a estudiar, lo más despejada posible una hora más tarde.


    En la biblioteca, totalmente abstraída por mis apuntes de investigación de mercados, de repente todos los futuros licenciados que me rodeaban en la sala de estudio se giraron al escuchar la melodía que salía del interior de mi bolso. Había olvidado quitar el sonido del móvil, algo que me ocurría a menudo. Me apresuré a encontrarlo y a salir de la sala para evitar molestar más, ya era difícil encontrar la concentración, como para andar perdiéndola con tanta facilidad.


    —¿Sí? —dije con un hilo de voz que pretendía no molestar más a los usuarios de la biblioteca. Había descolgado el teléfono sin mirar quien me llamaba.


    —¿Qué plan tenemos hoy? ¿Seguimos con Técnicas de investigación esta noche? —La voz de Lucas me devolvió al mundo real y miré, retirando el auricular un instante, la hora que era. Eran las ocho de la tarde, las tres horas que llevaba en la biblioteca habían pasado volando.


    —Esta noche estudiaré en la biblioteca, necesito acabar unas co-sas y mejor quedamos mañana para seguir con técnicas, si os parece bien.


    Aunque la biblioteca había empezado esta semana su jornada de veinticuatro horas, no sabía si iba a volver, o no, esa noche. Y, a pesar de que me vendría bien la compañía de Hugo y Lucas, acababa de decidir en ese preciso instante que quería estar sola. Necesitaba estar sola y asimilar lo ocurrido con Jorge, y si volvíamos a repetir la noche anterior no tendría tiempo y lo único que conseguiría sería posponer las sensaciones que necesitaba sentir y con ellas las decisiones que debía tomar.


    —Vale, mañana hablamos. Espero que estés mejor.


    Su agradable y comprensivo tono de voz me permitió relajar todo el cuerpo, tensado por haber anticipado en mi cabeza todo en lo que tenía que pensar.


    —Perfecto Lucas, mañana nos vemos. Gracias, un beso.


    No me gustaban mucho las conversaciones por teléfono, podían malinterpretarse algunos tonos que igual no tenían nada que ver con la persona que en ese momento los percibía y despedirme con un beso era algo que transmitía que todo estaba bien y una costumbre que había heredado de mi madre.


    —Un beso, Abril.


    Sabiendo ya que acababa de decidir que esa noche tendría un encuentro conmigo misma para poner todas las cartas sobre la mesa y decidir qué hacer, volví a la sala de estudio y ocupé de nuevo mi lugar para poder aprovechar dos horas más. No tenía noticias de Hugo y aunque pensé que Lucas se encargaría de informarlo decidí enviarle un mensaje.


    “Hola. Quedaremos mañana para seguir con Técnicas, hoy aprovecharé y volveré a la biblio por la noche para adelantar Investigación. Además, necesito estar sola y pensar.”


    Sabía que a Hugo la idea de ir a la biblioteca por la noche le parecería atractiva, estas cosas siempre son mejor en compañía, y decidí dejarle claro que necesitaba estar sola. Guardé el móvil en el bolso y, apenas en diez minutos, estaba de vuelta introducida en las letras de mis apuntes repletos de colores.


    Empecé a distraerme demasiado y el movimiento de la gente en el interior de la sala insinuaba que la hora de cenar se aproximaba. Miré la hora y empecé a recoger, ya eran casi las diez. Solo tardaba un par de minutos en llegar a casa, por lo que el camino a ella no me servía para despejarme. Decidí ir caminando hasta un restaurante italiano que estaba cerca y pedir algo de cena para llevar. Me decanté por una pizza de verduras con queso de cabra y un refresco de cola light. Carlota siempre tenía en casa pero como ella no estaba, no sabía si quedaba y me apetecía tomar una. Mientras esperaba la cena saqué el móvil para llamar a mi madre. Solía llamarla todas las noches para informarle de que todo iba bien y ver cómo estaba ella, pero los últimos días no había tenido tiempo de hacerlo.


    Tenía un mensaje de Hugo respondiéndome al que yo le había escrito desde la biblioteca.


    “Entonces mañana nos vemos. No te comas mucho la cabeza, estaré despierto estudiando con el móvil al lado. Besos.”


    Hugo había captado fácilmente mi necesidad de estar sola y había decidido no preguntarme. Me informaba de que estaba a mi disposición si algo, dentro de mí, iba tan mal como para necesitar su ayuda.


    Busqué en contactos el de mi madre y apreté la tecla de llamada.


    —Hola cariño. —Mi madre siempre demostrándome las ganas que tenía de hablar conmigo.


    —Hola mamá, ¿qué tal el día?


    —Muy bien, tranquilo. Y el tuyo, ¿qué tal?, ¿ya has cenado?, y el estudio ¿cómo lo llevas? ¿Estás comiendo bien?


    Aunque el interrogatorio era el de costumbre se notaba que llevábamos días sin hablar y su interés por mi alimentación le preocupaba más de lo habitual.


    —Muy bien, mamá. Estoy esperando la cena, he venido a comprarla para llevarla a casa. Estoy estudiando bastante y sí, mama, estoy comiendo bien.


    —Vale, tengo ganas de verte, Abril.


    Me resultaba agradable escuchar a mi madre decir esas cosas, yo también tenía ganas de verla y estar en casa, pero sinceramente no tenía ningunas ganas de volver a mi pequeña ciudad, a la pequeña ciudad de Jorge.


    —Yo también mamá, este fin de semana no tengo previsto ir, si te apetece podrías venir algún día de la semana que viene y comemos juntas, me vendrá bien despejarme un poco. Me apetecía pasar tiempo con mi madre, hacía mucho que no pasábamos tiempo a solas.


    —Vale hija, aunque con tus hermanas pequeñas no creo que pueda ir.


    Sonaba demasiado ocupada, mis hermanas Julia y Candela de nueve años debían adueñarse de todo su tiempo.


    —Mamá voy a pagar la cena y hacia casa, te llamo pronto. Un beso a todas y a papá.


    —Un beso, te quiero.


    Colgué el teléfono y lo dejé caer en el bolso, tenía ganas de haberle puesto al corriente de lo que pasó ayer, pero no me gustaba que mi madre supiera esas cosas feas de Jorge. Él venía a casa a menudo.


    Mi deliciosa cena estaba lista, pagué y salí del restaurante para ir hacia casa. Descargué todo lo que llevaba encima de la mesa de la cocina y me senté a comerme la pizza. Con dos trozos había saciado mi apetito. El refresco de cola tenía parte de culpa, pero como tenía previsto ir a la biblioteca la dejé en la caja por si al volver tenía algo de hambre. Me gustaba la pizza fría.


    Empecé a pensar que había llegado el momento. La verdad es que si me hubiera puesto a hacer una lista con cosas buenas y malas de nuestra relación en los últimos tiempos, en ese momento no hubiera salido bien parada. No quedaba, prácticamente, nada de lo que era, de lo que éramos y no veía por ninguna parte lo que algún día soñé que seríamos. Últimamente sólo había habido reproches y falsas acusaciones por su parte. Y por la mía, cada vez con mayor frecuencia, menos ganas de hacer resurgir nada. Me aterraba la idea de la nada entre Jorge y yo, pero ahora mismo era lo único que veía.


    Eran las tres de la mañana llevaba desde las doce en la biblioteca y sólo había conseguido estudiar un tema. Aún así había aprovechado el día y empezaba a estar cansada. Cuando llegué a casa, me puse el pijama y me dejé caer en la cama. No quería pensar más, estaba cansada y sólo quería dormir.


    ···


    Un nuevo día despertaba, la semana llegaba a su fin, pero en la época de exámenes todos los días tenían la misma importancia. Eran las diez, la noche anterior no me había quedado hasta muy tarde estudiando así que estaba suficientemente descansada para empezar el día. Pensé en hacer algo que me distrajera por la mañana y así aprovechar la tarde y la noche para seguir estudiando.


    Me puse unas mayas grises, una camiseta de deporte y unas zapatillas. Había decidido ir en bicicleta a pasear por el antiguo cauce del río que atravesaba la ciudad a unos cuantos metros por debajo de ella. Estaba a escasos metros del centro y era un lugar precioso, lleno de gente con diferentes aficiones pero todos con el mismo objetivo, disfrutar del aire libre. La mañana en el río fue un soplo de aire fresco. El paisaje al verde vivo, los puentes que pasaban por encima de él simulando estar colgados y el movimiento vital de la gente y de la naturaleza dejaban a un nivel por encima el estrés de la ciudad e hicieron que aquella mañana del jueves fuera más llevadera.


    Había quedado con los chicos a las cinco para seguir con una de las asignaturas que habíamos decidido estudiar juntos. Acabé de comer la pasta que había preparado y después de recoger y dejar todo listo, para recibir a Hugo y Lucas, me senté en el sofá a ver un rato la tele.


    Llegaron los dos al mismo tiempo, muy puntuales, y pronto nos pusimos a ver qué nos decían los apuntes de Técnicas de la investigación. Decidimos aprovechar al máximo hasta la hora de la cena, descansar sólo para comer algo rápido y volver a ponernos, al menos, tres horas más.


    Acabamos de estudiar y ésta vez fui yo la que propuse ir a tomar algo. La zona de pubs del casco antiguo abría todos los días y seguro que Hugo conocía algún sitio en el que poder sentarnos y compartir un rato de cervezas y risas.


    Nos llevó a un local de aspecto gótico bastante oscuro en el que se veía un futbolín en el centro. Nos sentíamos un poco fuera de lugar, ninguno de los tres éramos góticos pero él parecía esconder algún secreto.


    Aunque me hubiera gustado ver a Hugo vestido al estilo gótico no era eso precisamente lo que le gustaba de aquel pub. Eran las inmensas jarras de cerveza que servían por poco más de dos euros acompañadas de un bol lleno de cacahuetes. Pedimos tres de ellas y nos sentamos en una mesa. Duramos poco tiempo sentados, había visto a lo lejos las luces de una diana. Me encantaba jugar a dardos o al menos, intentarlo.


    —¿Jugamos una partida? —pregunté entusiasmada—. Seguro que os gano —añadí. Retar a quien quieres que te acompañe en el juego es algo que siempre surte efecto.


    —Eso habrá que verlo —dijo Lucas, mientras se levantaba de la silla.


    Justo la reacción que esperaba de él. Hugo reía mientras también se levantaba y fuimos hacia la diana. Introduje el dinero y mientras activaba el cricket normal me observaban con cara de estar conociendo una, para ellos sorprendente, nueva faceta de mí.


    Habían tomado ya dos cervezas y a mí la primera me había hecho mella. Estábamos a punto de terminar la segunda partida de dardos. La primera la había ganado yo, he de reconocer que con muchísima suerte, y ellos querían revancha.


    —No se te da nada mal —dijo Hugo sonriendo.


    —¿Lo dudabas? —no tuve más remedio que vacilar riéndome también.


    Mientras, Lucas resultaba gracioso con el ceño fruncido, al estar concentrado intentando sumar los últimos puntos para esta vez ganar y no dañar su competitivo orgullo.


    —¡Toma! —sentenciando su victoria con un salto que hizo girarse a medio bar. Nos miró sonriendo de oreja a oreja. Era evidente, le encantaba ganar.


    Ya era tarde, y aún nos quedaba un paseo hasta mi casa. La vuelta se hizo amena, Lucas no paró de regocijarse. Como él había ganado el último, mi partida ganada, según él, ya no tenía valor y así quedo pendiente el desempate.


    —Hablamos para la próxima. Chicos, buenas noches. Me despedí de ellos antes de subir a casa. Hugo había dejado el coche en la calle paralela a donde vivía.


    —Buenas noches —dijeron los dos casi a la vez desapareciendo de mi campo de visión.


    Me lo había pasado genial. Ya estaba en la cama pero no tenía sueño. Cogí el ordenador para ponerme un poco al corriente de lo que pasaba en el mundo. Mientras ojeaba la bandeja de entrada me sorprendió un e-mail de Lucas.


    —“:)”. —Una sonrisa era lo único que ponía en asusto y al abrirlo una canción, “When I see you smile”, ninguna palabra, pero tampoco hacía falta ninguna. No pude escuchar la canción por algún fallo de conexión pero el título lo decía todo. Después de otro mal día, habíamos pasado un buen rato y me había visto sonreír. Un detalle por su parte que hizo que después de ojear las noticias me durmiera con una sonrisa.


    ···


    Era sábado a media tarde. Pasé todo el día anterior tranquila estudiando. Había tenido mucho tiempo para pensar. Decidí volver a casa de mis padres. Si iba a última hora de la tarde y volvía al día siguiente no perdería mucho tiempo y me vendría bien dormir en casa. No tenía noticias de Jorge y quería verlo. No entendía su actitud. Vale que esta vez no había sido como las anteriores. En esta ocasión yo había reaccionado, pero lo hice esperando una respuesta que no llegaba. Me desesperaba la idea de volver a discutir por teléfono. Él no me había dado la oportunidad de decirle que no iba a volver ese fin de semana y ni tan si quiera se había preocupado por ver si iba a verme o no. Hice una pequeña maleta. En casa de mis padres tenía ropa pero quería llevar cosas para dejarlas allí, era ropa de invierno que aquí ya no utilizaba. Miré los horarios del tren y en una hora salía uno. Tardaba quince minutos andando desde el piso hasta la estación de tren, así que arreglé un poco la casa y me puse en camino.


    La estación estaba a rebosar de gente joven. Nunca había cogido un tren un sábado tan tarde, pero el ambiente distaba mucho de ser el de entre semana repleto de gente dirigiéndose al trabajo. Tampoco se parecía en nada a lo desierta que solía estar la estación algún que otro domingo. Faltaban diez minutos para que el tren partiera pero ya estaba en la vía correspondiente y subí para sentarme, estaba nerviosa. En menos de una hora estaría allí.


    Estaba oscureciendo pero me gustaba mirar el paisaje a través de la ventana, es algo que siempre hago cuando viajo sea en el transporte que sea. Sólo, mirar y ver. Me gustaba viajar en tren, algunas veces resultaba estresante, pero los viajes tranquilos resultaban muy agradables. Mis padres me regalaron un coche cuando obtuve el permiso de conducir, pero sólo lo utilizaba los fines de semana porque no me atrevía a conducirlo por la gran ciudad. Carlota, aunque obtuvo el carnet más tarde que yo, era más atrevida y conducía muy segura. A menudo íbamos y volvíamos juntas en su coche. Por la capital a mí me gustaba moverme en bici y los ocasionales viajes en tren me gustaban.


    —Papá en media hora estaré allí, ¿podrías venir a recogerme a la estación?


    —Muy bien hija. ¿A las nueve? ¿Mamá lo sabe?


    Había olvidado decirle a mi madre que iba a casa, sólo pensé en Jorge a la hora de decidir ir.


    —No papá, lo he decido hace apenas dos horas y se me ha pasado. Díselo tú y nos vemos en nada. Un beso.


    —Vale. Un beso.


    Mi padre era un hombre no muy alto, de piel clara, aspecto risueño y una barriguita que lucía con orgullo y gracia. Aseguraba haberle costado mucho de mantener. Siempre ha sido un hombre de pocas palabras, bastante bromista en ocasiones y muy servicial.


    Hacía días que no sabía nada de Carlota, había vuelto el martes a casa de sus padres porque hasta la semana siguiente no empezaba a estudiar. Carlota estudiaba diseño. Su sueño era conseguir un pequeño puesto de trabajo en el mundo de la moda, pero había decidido empezar por interiorismo. Era una fanática de las revistas, le encantaba todo lo que podía ver en ellas. En eso me recordaba a Berta, mi hermana mayor. Además a la hora de vestir siempre iba impecable. Seguía todos los dictados de la moda al detalle. Era algo que había que respetar, decía siempre intentando ponerse seria. Resultaba graciosa cuando intentaba ponerse seria, fruncía el ceño y sacaba mofletes. Decidí mandarle un mensaje para que supiera que había vuelto, aunque fuera por pocas horas.


    “¿Cómo estás? ¿Qué tal la semana?, la mía ha sido horrible no quería volver éste fin de semana pero estoy de camino ahora. Ya te contaré mejor, pero necesito aclarar las cosas con Jorge. No sabes todo lo que me dijo el martes. Mil besos.”


    Mi teléfono no tardo ni tres minutos en empezar a sonar, era ella, seguramente preocupada por mi mensaje.


    —Hola —contesté con voz despreocupada para que percibiera que estaba bien.


    —Cuéntamelo todo, Abril. ¿Por qué demonios me hablas del martes ahora? ¿No sabes coger el teléfono y si hubiera sido necesario decirme que vaya? —Su voz desprendía verdadera preocupación. Ya conocía la facilidad con la que Jorge me hacía llorar últimamente.


    —No estuve sola, estaban Hugo y Lucas en casa y pronto se me pasó.


    —Menos mal —dijo en tono aliviado—. Bueno, ¿qué pasó?


    —Llamó a casa y al escuchar las voces de los chicos empezó como siempre con sus acusaciones. Ya sabes lo mal que me hacen sentir estas cosas, y más viniendo de él.


    —Tienes que acabar con esto ya, no con él necesariamente, o sí, pero con esta situación.


    Carlota es una de las personas que mejor me conoce y mi amistad con ella siempre ha sido una de esas relaciones en las que no se tienen pelos en la lengua para decir todo, para bien o para mal, lo que es necesario.


    —Lo sé. Por eso estoy volviendo, necesito hablar con él y que todo lo que éramos vuelva o que todo lo que somos y lo que podríamos ser se vaya con él también.


    Me resultaba difícil decir estas cosas, todo el que me conocía sabía que yo me veía, en un futuro, con él.


    —Estoy llegando ya y mi padre estará fuera esperándome. Te llamo mañana. Un beso y gracias.


    —De mañana nada si es hoy cuando vas a hablar con él, ¿vale? —Siempre tan mandona, era tan diferente a mí en ese aspecto, pero me gustaba que se preocupara de esa forma.


    —Vale, te quiero. Un beso.


    Siempre ha sido, para mí, mi cuarta hermana y aunque soy excesivamente cariñosa, ella es de las pocas personas a las que me resulta fácil decirle estas cosas.


    —Mil más, Abril. —Era su forma habitual de devolvérmelo todo.


    Salí de la estación y ahí estaba mi padre, esperándome con una sonrisa. Antes de subir al coche me detuve frente a la maquina de refrescos y compré una Fanta de naranja. Sabía que a Jorge le encantaba y se me ocurrió que podía ser un bonito gesto. Le dije a mi padre que me acercara a casa de Jorge, vivía con sus padres pero los fines de semana estaba en un piso que se había comprado hacía poco.


    —¿Cenarás con nosotros? Dile a Jorge si quiere venir, mamá había pensado ir a cenar y la he dejado arreglándose —dijo sonriéndome.


    No tenían idea de la situación con Jorge y a lo que había venido y no me parecía buena idea hacerle un breve resumen a mi padre en ese momento.


    —Vale papá, ahora os llamo. —Le di un beso y salí apresurada del coche.


    La puerta de la finca estaba abierta, así que subí al tercer piso y me encontraba frente a la puerta de su casa. Tenía llaves pero no era momento de utilizarlas, era su casa y después de la discusión no me pareció adecuado. Llamé al timbre y no tardó en abrirme. Ahí estaba yo, sonriendo para hacerle ver que iba dispuesta a arreglar las cosas.


    —¿Qué haces aquí? —No era tono enfadado pero si sonó algo preocupado.


    —Jorge, yo te quiero. Necesitamos hablar las cosas —dije mientras entré dándole un beso.


    No había prestado atención a su vestimenta, era normal en el ir sin camiseta por casa.


    —Sí Abril, necesitamos hablar las cosas. Me visto rápido y nos vamos.


    —¿Podemos hablar aquí? —dije mientras me dirigía al salón—. Mis padres quieren que cenemos con ellos, no es necesario que tú vengas si no quieres pero yo no he podido negarme, llevan mucho tiempo sin verme.


    No sabía por qué hablaba tan rápido, creo que era la situación la que me hacía hablar sin parar y no entendía por qué quería irse de allí, pero no tardé en entenderlo.


    —¿Qué pasa Jorge? ¿A qué viene esa cara? —La expresión de su rostro no mostraba enfado, ni siquiera parecía recordar nuestra última conversación, era una cara de preocupación y algo rara en él.


    Y entonces, ahí estaba yo, a unos cuantos metros por debajo de las plantas de los pies de Jorge, sintiéndome pisada y totalmente avergonzada. Avergonzada de nadie más que de mí. Avergonzándome y arrepintiéndome de haber decidido volver para aclarar las cosas con él. No puedo explicar la asquerosa sensación que tuve en ese preciso instante en el que, entrando al salón, vi a esa chica ocupando el lugar que a menudo ocupaba yo. En el salón de Jorge acurrucada en el sofá con cara de enamorada y esperando que su chico volviera a sentarse a su lado. Ocupando mi lugar, mi lugar en Jorge.


    —No era yo, dije casi sin voz y corrí, casi tropezando con mi dignidad, para salir de allí.


    


    No era yo la que se estaba cargando la relación con acusaciones que sólo a él, de los dos, le venían al pelo. No era yo la que había desconfiado de él, y ojalá lo hubiera hecho. No era yo quien lo estaba engañando, no engañaría a alguien a quien quiero o a alguien a quien hubiera querido. Y sobre todo, no era yo a la que quería ni había querido.


    —Carlota. ¿Qué haces?


    —Estoy en casa, Andrea quiere que veamos una película. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    Andrea era la hermana pequeña de Carlota, a las dos les encantaba ver películas de Disney juntas.


    —Necesito que vengas a cenar con mis padres sin preguntarme por qué. Solo necesito que estés a mi lado y después te contaré todo. ¿Andrea podrá entenderlo?


    —Me estás preocupando Abril. Claro que iré.


    —Vale, en diez minutos pasaremos a por ti. Un beso.


    —Perfecto. Mil para ti.


    Necesitaba sentirla cerca, saber que no iba a estar sola frente a mis padres, necesitaba evitar derrumbarme delante de ellos, y Carlota era la única que podía transmitirme todo su apoyo sin ni siquiera saber lo que me pasaba.


    —Papá voy caminando hacía casa, ¿ya estáis listos? ¿Bajáis? Viene Carlota a cenar con nosotros, díselo a mamá.


    Mi padre, seguramente, le habría dicho a mi madre que Jorge vendría a cenar y cuando me preguntaran y vieran que no venía cuestionarían el por qué. No les quería contar y tampoco quería mentirles, nunca más volverían a cenar con Jorge.


    —Vale cariño, ahora bajamos.


    Cuando llegué mis padres y mis dos hermanas esperaban en la puerta de casa. Julia y Candela iban, como de costumbre, vestidas iguales. Eran dos gotas de agua. Median poco más de un metro, pelo oscuro, piel muy clara y una expresión simpática que coronaban con dos ojos verde agua. Berta no estaba, era sábado y habría salido con su novio.


    —¡Abril! Gritaron las dos corriendo para recibirme.


    —Hola. ¿Cómo están mis dos princesas?


    —¿Cómo estás? —Se acercó mi madre dándome un abrazo.


    —¡Bien! mamá nos ha dicho que luego iremos a tomar un helado, pero tú eliges donde cenamos. No podían negar ser mis hermanas, nos chiflaban los helados y todo lo que resultara dulce.


    —Bien, mamá —le contesté con una sonrisa, cuando las pequeñas me dejaron— Vamos, tenemos que ir a buscar a Carlota.


    Allí estaba esperando en la puerta de su casa, sólo le había dado diez minutos, impecable y, curiosamente puntual. Era bastante despistada y su puntualidad no era algo que le caracterizara pero cuando la ocasión lo requería llegaba incluso pronto.


    Carlota es alta, de piel delicadamente clara, lo que hace resaltar su pelo casi dorado y sus ojos color marrón.


    —Hola familia —dijo sonriendo.


    —Hola Carlota ¿dónde está Andrea? se adelantaron las gemelas.


    Andrea era dos años mayor que ellas, pero iban al mismo colegio y siempre le preguntaban curiosas, a Carlota, por ella.


    —Puede venirse si quiere —dijo mi madre.


    —Acaba de empezar a ver una película con mis padres, estaba bastante entretenida y en pijama. Pero otro día, cuando las mayores acabemos exámenes, nos vamos las cinco de cena de chicas —dijo sonriente mirando a Julia y Candela para complacerlas.


    —¡Sí, sí! —dijeron las dos a la vez, deseando que llegara esa prometida cena de chicas.


    —¿Cómo estás Carlota? ¿Y tus padres? se interesó mí padre.


    —Muy bien, hoy no han salido porque han llegado hace poco de pasar el día fuera —dijo sonriente.


    Cuando por fin nos dejaron saludarnos, se acercó a mí para rodearme, darme dos besos y disimuladamente susurrando me dijo:


    —Tranquila. —La miré para adelantarle algo de lo que había sucedido. Ella sabía escuchar a mis ojos.


    Cenamos en un restaurante argentino. A mi padre le encantaba la parrillada que servían allí y yo le había cedido el privilegio de elegir que me habían otorgado. Después fuimos a la heladería para que las pequeñas se compraran un cucurucho de helado. No lo habían olvidado. A esa edad ese tipo de cosas son de las que no sé olvidan, y estábamos dando un paseo de vuelta a casa.


    —Papá, mamá, me quedaré esta noche a dormir con Carlota y mañana pronto estaré en casa para comer. ¿Vale?


    —¿Por qué no te quedas tú en casa, cariño? —dijo mi madre dirigiéndose a Carlota con la intención de retenerla a ella y así retenerme a mí—.


    —No mamá, quiere enseñarme un trabajo que ha hecho para la universidad —interrumpí con lo primero que se me ocurrió para que Carlota no se viera forzada, por mí, a rechazar a mi madre.


    —Vale. Pero mañana quiero verte temprano y comer contigo, que luego te vas y a saber cuándo te volveremos a ver. —Siempre tan exagerada cuando se trataba de no tenerme en casa.


    —Sí mamá —contesté con media sonrisa, que fue lo máximo que pude arquear la boca. Me acerqué para despedirme dándole un beso.


    Me despedí de mi padre y de las gemelas dándoles un achuchón. Estaban totalmente entretenidas hablando sobre sus cosas y comiendo el helado. Nos fuimos alejando y le conté a Carlota todo lo que había sentido estos últimos días y lo que acaba de vivir hace apenas dos horas. Fui tomando conciencia de la ruptura que debía haber tenido lugar meses atrás, cuando empezó con todas esas tonterías. Y entonces lo comprendí.


    Vi que quien te acusa y te juzga no espera que te justifiques. Esas personas sólo van a hacerte conocer la idea que tienen de ti aunque sea equivocada. Resulta inútil que intentes demostrarles lo contrario. Es más, si lo haces, si decides dar sentido a esas acusaciones acabarás dando explicaciones hasta por el hecho de existir. Una persona que te quiere no te juzga, no te acusa, no te engaña.


    No sé si fue por el hecho de que había aplazado el momento de contarlo todo o porque me hice ver a mí misma que esa relación hacía tiempo que había dejado de tener sentido, pero no derramé ni una lágrima. Mis ojos brillaban, no con el brillo con el que solían brillar, pero no lloré.


    Carlota me abrazó y maldijo mil veces a Jorge, diciéndome que era lo mejor que me podía haber pasado, verlo con mis propios ojos. Si no, ¿cuándo se me hubiera caído la venda? mientras me formuló preguntas con la intención de que yo sola las contestara continuó haciéndome una reflexión de las que solo ella sabía hacer, de las que me tranquilizaban y de las que me hacían sentir bien.


    —Buenas noches, Abril. Todo pasa —dijo esto mientras me daba un beso apretando fuertemente mi mejilla.


    —Buenas noches. Gracias, de verdad.


    A los pocos minutos estábamos dormidas. Me desvelé en mitad de la noche, me desperté llorando. No conseguí entender nada. Mi corazón había dejado de hablarme, ni siquiera se quejaba y eso hacía que en mi cabeza se repitiera la misma idea continuamente. La costumbre de meterlos a todos en el mismo saco. Estaba decidida a no volver a sentir, a no volver a llorar, a no volver a querer a ninguno más.


    Lloré hasta no poder más, era un llanto silencioso pero incesante. Lloré hasta sentirme vacía, hasta quedarme, de nuevo, dormida.


    Me despertaron los ruidos matutinos que suele haber en un hogar familiar. Escuchaba a Andrea pedir más cereales a su madre, debían estar desayunando. Había sido una noche larga e intensa pero había conseguido quedarme dormida. Al mirarme en el espejo vi unas ojeras exageradamente marcadas y detrás, mi cara. Me di una ducha rápida y utilicé los coloretes de Carlota para disimular mi derrotado aspecto. Volví a la habitación donde Carlota seguía dormida para coger una camiseta y ropa interior limpia. Le di un beso para despedirme y se despertó.


    —Buenos días. ¿Cómo estás? —dijo sonriendo y con cara de no saber dónde estaba.


    —Mucho mejor y en parte gracias a ti. ¿Sabes lo mucho que te quiero? Vuelve a dormir —le dije dándole un beso. Era domingo muy temprano y le encantaba dormir.


    —No, quédate a desayunar. Ahora salgo.


    Después del desayuno con la familia de Carlota pasé parte del domingo en casa con mi familia hasta que mi padre me llevó a la estación para volver al piso.


    ···


    Las últimas semanas las había pasado estudiando. Algunos días sola, otros con Berta y Blanca y otros con los chicos. Habían sido unas semanas largas e intensas. Mi estado de ánimo mejoraba a cuenta gotas, había perdido peso y me costaba salir de casa. Los exámenes, por suerte, habían ido bien. Sólo me quedaba uno y por fin llegaban unos meses en los que los estudios no serían una preocupación más.


    No sabía nada de él, ni siquiera se había preocupado por darme alguna explicación. Evidentemente no existía ninguna que me pudiera hacer sentir mejor. El hecho en sí después del año que me había hecho pasar ya se había encargado de demostrar todo lo que yo había importado para él.


    Sentía que había perdido vitalidad, que mi yo más oscuro ensombrecía mis diecinueve años. Había dejado de creer en cualquier tipo de magia, incluida la del amor.


    Era el último jueves de junio, había salido del examen de Sociología y era oficialmente verano, mi verano.


    Esa época del año en la que se siente que la felicidad llega —con pequeños ratos de esta estación— a la cumbre. Había pasado mucho desde la última vez que había estado en casa de mis padres. Hacía solo veinticinco días de aquel sábado que estuve en casa de Jorge y tenía ganas de poder sentir mi verano con las mismas ganas de siempre.


    Esa noche teníamos cena de clase. Berta y Blanca se quedaban a dormir en el piso, una costumbre que teníamos cuando salíamos.


    Cenamos en uno de los típicos sitios donde se solían hacer las cenas de clase, uno de esos sitios en el que la comida es lo último que importa y la bebida, las risas y las ganas de pasarlo en grande no faltan.


    Estuvimos todos, no faltó nadie y la noche no dejó de prometer en ningún momento.


    Esa noche los futuros publicistas cambiamos los libros y la biblioteca por copas y discoteca. Como en casi todas las cenas fue desapareciendo gente y nos quedamos el grupo de siempre. Nos dirigíamos todos a la barra a por la siguiente ronda de chupitos, ya había perdido la cuenta.


    Hugo, Berta, Blanca y un par de chicos más iban delante cuando un estirón hizo que los perdiera de vista. Lucas me había puesto frente a él y bailaba gracioso intentando que le siguiera. Últimamente lo había notado muy pendiente de mí, pero no le había dado la menor importancia.


    —Gracias por aquella canción —le dije como pude entre tanto jaleo. Hacía ya bastante de aquello. No había escuchado la canción, no volví a intentarlo y aunque nos habíamos visto nunca le dije nada sobre ello.


    —Esa sonrisa siempre es un gusto verla —dijo acercándose peligrosamente a mi boca.


    —Lu… —No me dejó acabar decir su nombre cuando sus labios y los míos se hicieron uno y se alejaron de todo el ruido que nos rodeaba.


    La noche continuó. Volvimos enseguida a reunirnos con el resto donde antes los habíamos perdido. No pensaba en nada. El alcohol y la música me lo impedían. Sólo me reía y me divertía.


    Me desperté con una angustiosa sensación. Era todo muy confuso y no recordaba cómo podía haber llegado hasta mi cama.


    Me dolía la cabeza, llevaba únicamente una camiseta enorme, aun iba maquillada. Además podía notar todavía el sabor de los incontables chupitos de piruleta que había tomado. Y sí, tardé pero también recordé los besos con Lucas.


    Salí de la habitación. Berta y Blanca charlaban en el comedor dejando ver que ya llevaban un rato despiertas. Preparamos algo para comer, comentamos toda la noche y quedamos en vernos, por lo menos, alguna vez este verano.


    Hice la maleta introduciendo todo lo que pude. Tenía que volver a recoger algunas cosas que no había conseguido meter. Intenté no llevarme en ella los miedos de volver a mi pequeña ciudad y tampoco volvería a recogerlos. Deseaba que se quedaran allí, que no tuvieran más remedio que huir lejos de mí.


    ···


    Ya estábamos a más de la mitad del verano. Mi primer curso en la universidad fue superado con éxito, mi ánimo había mejorado notablemente. Estar cerca de la familia y de mi grupo de amigas me había sentado estupendamente.


    Sandalias, vestidos, bikinis y pantalones cortos, viajes exprés a cualquier playa que estuviera a nuestro alcance, noches que acababan en almuerzos al sol antes de volver a la cama y comidas que se alargaban a tardes de piscina estaban siendo los protagonistas de aquel temido verano. No tenía tiempo para pensar, había creado una especie de coraza que me lo impedía, así que Jorge pocas veces aparecía por mi mente.


    —Abril, ¿a qué hora llegas a la estación?


    —A las cinco de la tarde estaré allí. ¿Vendrás a recogerme allí? Puedo ir en bus hasta tu casa.


    —Sí, iremos Blanca y yo a por ti.


    Era Hugo. Estaba volviendo a la capital. Allí me recogerían para pasar algunos días en una casa en la playa con los de clase, antes de empezar segundo curso en la universidad.


    Sé lo que estáis pensando. Sí, Lucas también estaría...
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